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PRESENTACION 

Muestra tangible del largo camino recorrido en España por la investi
gación geográfica y por la enseñanza de la Geografía a nivel superior es 
el número, ya crecido, de revistas y publicaciones periódicas: al veterano 
Boletín de la Real Sociedad Geográfica Nacional, a las del C.S.J.C.-Es
tudios Geográficos y Geographica-, hay que añadir las promovidas por 
diversos Departamentos universitarios. 

Los avances logrados en /,a docencia de nuestra disciplina, dentro del 
marco de la Universidad española, y en la formación de geógrafos- pese 
a lo mucho que resta por iniciar, o por perfeccionar-, son bien notorios. 
Desde que el equipo de geógrafos de 'Zaragoza, dirigido por el Profesor 
Dr. José Manuel Casas Torres, comenzara a abrir brecha en este sentido 
por el mío 1955, son ya varias las Universidades españolas que cuentan en 
sus planes c[é estudios con especíalidaá de Geografía. 

'-------- . ¡! 
Pero en este panorama, esperanzador y estimulante, creemos se echa-

ba en falta una publicación periódica orientada específicamente al profe
sorado de E.G.B. y Bachillerato. -

- No es descubrir nada nuevo el afirmar que en nuestro país arrastramos 
un lastre secular que consiste en la notoria separación entre ámmtos que, . 
lógicamente, debieran mantener estrecho contacto: lo que hoy llamamos 
E.G.B., la enseñanza correspondiente al Bachillerato y la que se imparte 
en las Universidades/ Tanto las Escuelas de Formación del Profesorado 
de E.G.B., como las Facultades universitarias, por lo común -hay, sin 
duda, excepciones honrosas-, no vuelven a saber nada de muchas perso
nas a las que titularon y consiguieron luego incorporarse a la profesión do
cente, a veces le¡os del centro que les formó. 
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Estas deficiencias, como es natural, no son monopolio de la realidad 
educativa española. Aún en aquellos países que han alcanza.do mayor 
madurez docente y en la estructuración general de su enseñanza, no todo 
es luz; siempre cabe encontrar sombras de la más diversa índole. Cual
quier empresa humana es, por su misma naturaleza, limitada, y resulta, 
por ello, siempre perfectible. 

Pero es cierto que entre nosotros se dan algunas situaciones que no se 
debieran prolongar: nuestros alumnos, transcurridos unos años de perma
nencia en la Universidad, con un baga¡e mayor o menor de conocimien
tos y de formación intelectual, tras recibir su título, pasan, en su inmensa 
mayoría, a desempeñar puestos docentes de E.G.B. y Bachillerato, y lo 
hacen estén o no preparados p<Ua enseñar, tengan o no tengan vocación 
para· el profesorado. Muchas veces acceden a la docencia, sencillamente, 
impelidos por las mismas necesidades de la vida. Pues bien: estos profeso
res noveles se encuentran, en bastantes caso~faltos de la adecuada orien
tr¿ción ~. Además, por fuerza, quedan aislados. Y el aislamiento 
resta vuelos, cierra perspectivas. Al final, adocena. _Ese aislamiento, con to-

as sus secüel& añosas, es lo que, en nilestra opinión, debe romperse. 

La revista que hoy presentamos aparece con la esperanza de que 
nuestros profesores de E.G.B. y Bachillerato dispongan del cauce infor
mativo adecuado. Tiende, simplemente,. a paliar, de alguna manera, ese 
aislamie~to J_!Jue nos referíamos. V a di~~i~ a despert<U ínquietude.s ~e 
superacíon;f!!_ que el profesorado se famüiance con los problemas didác
ticos'/ a estimular los resortes de la autocrítica; a que los docentes geógra
fos sepan preguntarse cómo deben enfocar o plantear tal o cual cuestión 
en sus clases y puedan hallar respuestas satisfactorias a estos interro
gantes. ¡ 

Nos proponemos, en suma, i~'l!l§_ntar las posibilidades pedagógicas 
& lo~ profesores de Geografí~ 

Con ese fin, Didáctica Geográfica ofrecerá una triple vertiente: por un 
lado, artículos originales sobre t~ d~ especial actualidad dentro de 
nuestra coyuntura educativa; por otro, insertará ~ciones de traba¡os 
metodológicos extran¡eros de difícü adquisición o consulta en su versión 
original, y, en tercer lugar, comentariosjnformativos ac_erca de publicacio
nes y otros materiales de trabajo que posean interés notorio para qtden 
enseña. 

--?Es menester fomentar la conexión entre Escuelas de Formación del 
Profesorado de E.G.B., Universidades y profesionales de la docencia. En 
ello puede estar la solución de no pocos problemas educativos. 
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Pero aún conseguida esta meta, no se habría remediado todo, ni si

quiera lo más importante. Existen muy serios problemas de fondo. En un 
am!?'iente como el actual, abrumado por conflictos de la más. variada moti

_!?<lción y especie, cabe afirmar que nuestros centros educativos apenas po-: 
drán salir de situaciones contradictorias, del .deterioro, la esterilidad y el 
marasmo,. si en ellos no arraiga un principio que ¡uzgamos vital para cual
quier institución que aspire, de veras, a educar: el reconocimiento eficaz, 
operativo, de la primacía de los valores del espíritu . . 

Estos anhelos, y otros muchos, son los que, confiadamente, desea
ríamos ver encarnados en nuestros profesores, esenciales protagonistas 
del proceso educativo en esa Patria que hoy recorre una decisiva etapa de 
su Historia. 

Hacemos constar el más cordial agradecimiento al Instituto de Cien
cias de la Educación de nuestra Universidad de Murcia, por su generoso 
concurso; y muy señaladamente a su Director, el Prof. Dr. Antonio Serna, 
que desde el primer nwmento dispensó ·la más cálida y desinteresada aco
gida al proyecto de sacar adelante la revista. 

Sólo nos resta añadir que Didáctica Geográfica nace como una conse
cuencia natural de las inquietudes de todo el grupo detraba¡o que consti
tuye el Departamento de Geografía de la Universidad murciana. Viene, 
pues, a sumarse a Papeles de Geografía que cuenta con una vida ya larga, 
exponente de una tradición investigadora en el ámbito del Sureste espmíol. 

No hace falta decir que las páginas de esta revista quedan abie1tas 
a todos los profesores de E .G.B. y Bachillerato y, en general, a todos 
aquellos geógrafos que deseen honrarnos con su colaboración o con sus 
sugerencias. 
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